
¡Digan la verdad!
Dicen algunos dirigentes cata-
lanes, entre otras lindezas, que
han sido robados y expoliados
por el Estado español. Más afir-
ma que reciben palos, patadas
y golpes, gritando al mundo
que son victimas de la opresión.
¡No se puede ser tan cínico y
osado! ¡Si ustedes han gober-
nado impunemente en los úl-
timos 35 años en la mayoría de
sus pueblos y capitales! No sólo
me parece una falacia, sino una
falta de respeto a la verdad y al
conjunto de los españoles. Mas
expresó impunemente que ni
tribunales ni constituciones le
pararán hasta conseguir la so-
beranía. Su sentido del respe-
to es una instigación, destina-

da a la ciudadanía. Ellos sí se
merecen ‘respeto’. No vayan
con falsas promesas. Están uti-
lizando un mensaje como si
fueran ‘Mesías’. Haciendo cre-
er al pueblo que con la indepen-
dencia va incluido el ‘maná’,
donde lloverán las inversiones,
creación de puestos de traba-
jo y bajarán los impuestos, ce-
sarán los recortes, mejorarán
los servicios y desaparecerán
los corruptos y delincuentes.
La verdad: autoexclusión de Es-
paña, pasarán a ser extrajeron
con las mismas ventajas e in-
convenientes que los france-
ses y portugueses. Delimitacio-
nes territoriales. Y lo más fácil
de entender, no podrán parti-
cipar en las ligas españolas.

Se está creando un caldo de

cultivo nada propicio para la
concordia entre pueblos don-
de los vínculos son algo mas
que sentimentales. Ustedes
continuarán en privilegiados
cargos políticos. El ciudadano
de a pie seguirá en la cola del
paro con los mismos problemas
e inquietudes.

ROBERTO TARAZONA
MASCARÓS VALENCIA

¿Día mundial
de la diabetes?

Cuando se lanza una cifra al
aire, 300 millones de personas
con diabetes, esperamos una
gran respuesta, y cuando deci-
mos que la diabetes afecta en
España a más de 5 millones de
ciudadanos nos llevamos las
manos a la cabeza, cuánta gen-
te ¿no?

Por desgracia o suerte para
la ciudadanía, políticos, sindi-
catos… la diabetes no reconoce
edad, sexo, religión, situación
económica..., fastidia a todos
por igual.

De qué ha servido que la Or-
ganización Mundial de la Salud
haya tildado de Pandemia a la
diabetes, qué hacen los gobier-
nos al respecto, qué políticas
de prevención de la diabetes se
están llevando a cabo, y lo más
importante ¿qué se hace con
las personas a las que se les ha
diagnosticado la enfermedad?

Los avances se han puesto
en peligro con la crisis, los cri-
terios económicos están pri-
mando por encima de los crite-
rios médicos. Si existe un pro-
blema de gestión de la sanidad
pública es reparable, que la cri-
sis sirva para hacer examen de
conciencia (suponiendo que se
tenga) y no sea la excusa para
retirar medidas de control de
la diabetes como los medido-
res de glucosa o los fármacos
orales para tratar la diabetes
tipo II.

ASOCIACIÓN VALENCIANA
DE DIABETES

CARTAS AL DIRECTOR

Como temía acerté que Obama sería el ganador. Dar el pronós-
tico cuando se sabe el resultado es el mejor sistema para acertar.
Digo que temía porque mi preferencia clara era para Romney.
Las razones eran de carácter moral. Los obispos americanos di-
jeron claramente que había que tener en cuenta lo relativo al
aborto y al matrimonio homosexual. No podían dar nombres
pero bastaba mirar los respectivos programas. No obstante los
católicos no obraron en consecuencia. Efectivamente, los lla-
mados ‘latinos’ (¿acaso hablan en latín?), presuntamente cató-
licos se inclinaron por el presidente.

El sistema estadounidense presenta muchos fallos democrá-
ticos: es una carrera desenfrenada en busca de donativos aun-
que es peor el sistema español que nos obliga a pagar a quienes
no queremos; además no establece proporcionalidad porque
prácticamente en todos los estados el que obtiene más votos se
lo lleva todo; no se comprende que unos estados cuyos número
bastan los dedos de una mano para contarlos pueden determi-
nar el destino de toda la nación (aquí sucede con las comuni-
dades separatistas).

Mucha vanidad por mi parte es dar normas democráticas cuan-
do yo no soy demócrata. Para no escandalizar en exceso expli-
caré de la manera más sucinta el porqué.

Soy católico. La Iglesia repudia el relativismo moral y advier-
te de que es un peligro que acecha a las democracias. Mi falible
opinión va mucho más lejos. Creo que el relativismo es esencial
a las democracias o por lo menos si no lo era en algún momen-
to, ha llegado a serlo. Entonces el silogismo para mi uso par-
ticular es: Soy católico -un católico no debe ser relativista- la de-
mocracia es relativista, luego no puedo ser demócrata.

VICENTE MARTORELL EIXARCH VALENCIA

Como temía acerté

M i amigo dice que tiene
una solución magnífi-
ca para el agudo proble-
ma de los desahucios.

Me paro a escucharle y la cuchari-
lla del café deja de remover para
quedarse, suspendida de mi mano,
a la espera de la novedad:

– Crear trabajo. Es la solución. Es
la única salida para todo…

Mi amigo, como se puede ver, va
a las raíces del asunto. De modo que
en su opinión, ya que se ha encon-
trado una brecha de buena volun-
tad en los partidos, se debería dejar
a un lado ese perfume populista que
lo está invadiendo casi todo. Y que,
puestos a pactar, lo que deberían
acordar los dos grandes, gobierno y
oposición, es hacer factible el tra-
bajo, el problema capital.

– Reducir las cuotas patronales
de la Seguridad Social estimularía
el empleo de inmediato…

Mi amigo asegura que es de lo-
cos que un trabajador que cobra cien
cueste 138 a la empresa que le em-
plea. Y lo dice con una convicción,
con una firmeza, que me deja pen-
sando si no será que tiene toda la
razón. Por eso le doy vueltas a cier-
tos misterios de la vida: ¿Cómo es

posible que haya gente corriente
que tiene las cosas tan diáfanamen-
te claras y el Cielo no ilumina por
igual a los políticos que han alcan-
zado la cumbre del poder?

– Sobre todo, estimular el em-
pleo. Rebajar costes sociales y ha-
cer que los bancos presten de una
vez. Es lo primordial. Si hay traba-
jo, todo vuelve a circular, la gran
rueda se mueve, se pagan las hipo-
tecas y hasta cobran los farmacéu-
ticos…

¿Serán capaces, los dos grandes
partidos, de dejar pasar la oportu-
nidad y el buen clima que les ha
brindado el tema de las hipotecas?
¿Por qué, además, no se pactan
ocho, diez, doce reformas que ha-
cen tanta falta o más? ¿Cómo lo-
grar una concertación de cambio
parecida –desde los jueces a los ce-
rrajeros, desde la prensa a la poli-
cía, desde la derecha a la izquierda–
sobre la necesidad de una reforma
de la administración? ¿Qué hacer
para conseguir una sensibilidad so-
cial tan activa en torno a la necesi-
dad de consumir menos medicinas?

La rabia que tengo es que, a to-
das estas, olvidé preguntarle por la
huelga general.

S i por mí fuera, obedece-
ría todos los días las con-
signas de UGT. No soy
ugetista ni socialista ni

sindicalista. E incluso hay días en
los que me pregunto si sigo sien-
do periodista. Sin embargo, me
gusta el leit motiv que ha elegi-
do UGT para la huelga general: no
te muevas. No gastes. No salgas.

Es mi sueño de cada domingo:
poder quedarme en chándal y has-
ta en pijama holgazaneando todo
el día. Sin embargo, no sé lo que es
eso. Whisky me lo impide. No lo
del pijama, que a él le trae al pairo
mi modelito. Sino lo de no salir de
casa. Esa, como saben, no es una
opción compatible con un perro.

El caso es que, a pesar de mi afi-
nidad con la recomendación de
UGT, encuentro su cartel para hoy
un pelín extremo: «no uses el
transporte público; no vayas al ins-
tituto o a la universidad; no repos-
tes combustible ni conectes la ca-
lefacción; no hagas gestiones ban-
carias; no vayas a centros comer-
ciales; no uses autopistas de peaje
ni aparcamientos de casa; no en-

ciendas las luces de casa». Solo fal-
ta decir «no respires, no bombees
oxígeno, no te muevas, no vivas,
¡sé una seta, my friend!».

Ya sé que eso tiene su razón de
ser. Que se note que algo pasa du-
rante 24 horas, pero no encender
la luz y no poner la calefacción son
invitaciones al fornicio, con per-
dón.

¿Qué otra cosa se puede hacer
si hace frío y no hay luz ni tele-
visión ni vas de compras ni al cine?
Ahora entiendo por qué no han in-
cluido: «no consumas condones»
o «no te cambies de ropa interior».

En el fondo, lo que me preocu-
pa es que resulta muy puritano eso
de hacerlo con la luz apagada. Aho-
ra bien, si la alternativa es medi-
tar dentro de una batamanta, por
aquello de pasar la huelga sin de-
jar huella de la existencia, casi pre-
fiero lo primero. Entre ser una seta
adormilada y pasar el día acurru-
cada junto a un robellón, optare-
mos por lo segundo. Si no me ven
en la manifestación, no piensen
mal. Seguramente me ha secues-
trado la batamanta.

Soluciones
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Sé una seta,
my friend
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